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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

Por la fe y el Bautismo, Dios nos ha hecho su pueblo, 
consagrándonos en su Hijo Jesucristo, por el Espíritu 
Santo, como sacerdotes, profetas y reyes, para ser signos 
e instrumentos del amor entre Dios y la humanidad y de las 
personas entre sí. 

 

 Oración  
 

Salmo 33 
 

Aclamen, justos, al Señor; 
es propio de los buenos alabarlo. 

Porque la palabra del Señor es recta 
y Él obra siempre con lealtad; 
Él ama la justicia y el derecho, 

y la tierra está llena de su amor. 
 

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que Él se eligió como herencia! 

El Señor observa desde el cielo 
y contempla a todos los hombres; 

Nuestro corazón se regocija en el Señor: 
nosotros confiamos en su santo Nombre. 

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, 
conforme a la esperanza que tenemos en Ti. 

 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura de la Primera Carta de San Pedro 2,9-10 
 

«Ustedes, en cambio, son una raza elegida, un sacerdocio real, 
una nación santa, un pueblo adquirido para anunciar las 
maravillas de aquel que los llamó de las tinieblas a su admirable 
luz: ustedes, que antes no eran un pueblo, ahora son el Pueblo  
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de Dios; ustedes que antes no habían obtenido misericordia, 
ahora la han alcanzado».    
 
 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con la Palabra de Dios 
 
Éxodo 6,1-13: «Haré de ustedes mi Pueblo y yo seré su Dios». 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los hombres, de su nuevo 
pueblo hizo... un reino y sacerdotes para Dios, su Padre. Los 
bautizados, en efecto, son consagrados por la regeneración y la 
unción del Espíritu Santo como casa espiritual y sacerdocio santo, 
para que, por medio de toda obra del hombre cristiano, ofrezcan 
sacrificios espirituales y anuncien el poder de Aquel que los llamó de 
las tinieblas a su admirable luz. Por ello todos los discípulos de Cristo, 
perseverando en la oración y alabando juntos a Dios ofrézcanse a sí 
mismos como hostia viva, santa y grata a Dios y den testimonio por 
doquiera de Cristo, y a quienes lo pidan, den también razón de la 
esperanza de la vida eterna que hay en ellos» (LG 10). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«David fue ungido rey. En aquel tiempo, se ungía sólo al rey y al 
sacerdote. En estas dos personas se encontraba prefigurado el futuro 
único rey y sacerdote, Cristo (y por esto “Cristo” viene de “crisma”). 
Pero no sólo ha sido ungida nuestra Cabeza, sino que también hemos 
sido ungidos nosotros, su Cuerpo (...). Por ello, la unción es propia de 
todos los cristianos; mientras que en el tiempo del Antiguo Testamento 
pertenecía sólo a dos personas. Está claro que somos el Cuerpo de 
Cristo, ya que todos hemos sido ungidos, y en Él somos cristos y 
Cristo, porque en cierta manera la cabeza y el cuerpo forman el Cristo 
en su integridad» (San Agustín, Enarr. in Ps., XXVI, II, 2). 
 


